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Al fin Don Quijote llegó a la afamada villa pl-l.l'i­
siense. Fué recibido COR todos los hOllores en el an-

dén por una delegación oficial de «L·Action Fran­
CaiSE'H y del .Nouveau Régime», en la qne figUl'ab~n 
Mr. Leon Daudet, su jefe y futuro rey de Francia, 
Felipe de Orleans y una ret.'asada escolta de «Came­
lots du Roy». Se saludaron ceremoniosamente y mon­
sieur Daudet invitó amable a Don Quijote al suntuoso 
hanquete que se daba en honor del «Golpe de Estado» 
r¡ue Iba a ser un hecho en París pa¡'a derribar la Re­
pública en nombre de la realeza y del Imperio. 

" 

Después del opiparo fesUn Don Quijote se enca­
minó boyante a los Lulevares del Centro donde pudo 
eCll'"e.'sar con algunos reclutados pal':l el fr'ente r¡ue 
le explicaron los recientes ejercicios de tiro il1\"enta­
elos por el Gúbiel'l1o y practicados por el ejército. 

MJ'. Poincaré escogió las bailarinas más lindas de 
los teatros de moda para hacerlas servir de blanco a 

los .peludos- quienes confesaron que taJes «tiros» 
,eran inflnitamente más agradables y nlenos peligro­
sos que las rociadas del frente. 

Todo ello indignó al hidalgo manchego y mucho 
más cuando al alejal'se de aquellos .parajes acertó a 
ver en la sucursal del .Forein Office» a r.lemellceau 
y a Hervé-Fumíer cobrando una cuantio~a suma en 
pago de su patriotismo desinteresado y su pJ'Op~­
ganda «revanchista- entre Jos franceses desmorali­
zados. Inútil decir que el que se la embolsaba en 
su gabina era Clemenceau . 

. .. Nuestro héroe hubiera querido ver el ejét'eito 
rrancés en su (tente; se le disuadió, hahria visto tan 
solo australianos r rusos y tonkineses, "01110 ~ólo p~)­
dría ver americanos en Burdeos e ingloscs en Calal~. 

Don Quijote ante tanta farsa se resolvió súbito a 
torna.' a sus campos de Agramante y del Toho~o. 
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